
Programa de conservación  
comunitaria de charapas, cupisos y 

taricayas con comunidades  
indígenas amazónicas de  

Colombia y Perú 
 

Comunidades de Nuevo Jardín y El Progreso 
Asociación Curuinsi Huasi 

Comunidades de Yahuma I y II zona 

Para que nuestros hijos y nuestros nietos  
puedan conocerlas 

¡Ayúdenos a cuidarlas! 

La Fundación BioDiversa Colombia nos está ense-
ñando cómo cuidar las playas para que las tortugas 
puedan subir a poner sus huevos y cómo tomar la 
información que necesitamos. También nos está 
capacitando en la importancia de la conservación, 
cómo manejar nuestros recursos naturales soste-
niblemente y cómo plantear nuestros propios pro-
yectos para hacerlo. También contamos con el 
aval de Corpoamazonia y el apoyo de distintas 
autoridades de Perú y de Colombia, como la Mari-
na de guerra del Perú, la Policía Nacional del Perú, 
la Policía Ambiental, Guardacostas, la Brigada de 
Selva XXVI, la Capitanía de puerto, Senasa y las 
autoridades civiles de Santa Rosa, y esperamos que 
muchas más autoridades y comunidades se unan a 
nuestro esfuerzo de conservación. 

¿Cómo puedes ayudar a proteger a las taricayas, 
a los cupisos y a las charapas? 

 
1. Participa y colabora con los programas de conserva-
ción: si tú o tu comunidad están interesados en apren-
der a cuidar este recurso, pueden ayudarnos en nues-
tras actividades o conformar su propio grupo de con-
servación. 
 
2. No las captures en la época de reproducción: no 
cojas ni molestes a las hembras que suben a las playas a 
poner sus huevos. 
 
3. Protege los nidos: si encuentras un nido, no saques 
los huevos. Mejor borra los rastros para evitar que 
otras personas los encuentren. 
 
4. Protege las playas de anidación: evita transitar o 
hacer fogatas en las playas de anidación durante la tem-
porada reproductiva. No permitas que tus animales 
domésticos perturben a las hembras cuando estén ani-
dando ni que se coman sus huevos. Evita transitar en 
embarcaciones con motor cerca de las playas en la no-
che. 
 
5. Déjalas en su hábitat natural: si accidentalmente atra-
pas una tortuga, suéltala en el mismo lugar donde la 
capturaste y no la lleves como mascota. 
 
6. No contamines su hábitat natural: no arrojes basura 
(plásticos, botellas, icopor) al río ni a las playas, pues las 
tortugas y otros animales pueden confundirlas con ali-
mento y morir asfixiados. 
 
7. No vendas ni compres tortugas o huevos: el comer-
cio de tortugas y de huevos es ilegal en Colombia y en 
Perú, y puede acarrear hasta siete años de cárcel y una 
multa de hasta 300 salarios mínimos legales mensuales 
vigentes (Artículo 242 Ley No 141 de 1999 de Colom-
bia). Denuncia ante las autoridades ambientales cual-
quier caso de comercio ilegal.  

¿Quiénes nos están apoyando? 



¿Cómo estamos cuidándolas? 
 

Las comunidades de Nuevo Jardín y El Progreso y la 
Asociación Curuinsi Huasi, preocupadas por la escasez 
de estas especies, conformamos grupos de conserva-
ción para ayudar a protegerlas. Desde el año pasado, 
estamos cuidando la playa de conservación comunitaria 
“Tori” en la isla del medio detrás de la Isla de los Mi-
cos, para poder preservar una parte del recurso y que 
las tortugas puedan seguir reproduciéndose.  

Todas las noches, un equipo de cada comunidad 
viaja a la playa “Tori” para cuidar a las madres que 
suben a poner y evitar que se pierdan los huevos.  

También estamos recogiendo información que nos 
permitirá saber cuántas tortugas suben a la playa y 
si las poblaciones están aumentando o disminuyen-
do. Las comunidades de Yahuma I y II zona tam-
bién están conformando sus grupos para poder 
ayudarnos en la próxima temporada reproductiva. 

¿Por qué cuidamos a las taricayas, a los  
cupisos y a las charapas? 

 
Antiguamente subían muchas madres a poner en 
las playas del Amazonas durante la época repro-
ductiva.  Los abuelos las cuidaban para no se aca-
baran y pudiéramos aprovecharlas de manera sos-
tenible. Sin embargo, las playas dejaron de cuidarse 
y la gente comenzó a cazarlas y a sacar todos los 
nidos para comerlos y para venderlos. En la actua-
lidad, ya suben muy pocas madres a poner en las 
playas y las pocas que suben las estamos capturan-
do y llevándonos sus huevos. Es por esto que las 
taricayas, los cupisos y las charapas se están aca-
bando y nuestros hijos y nuestros nietos no van a 
poder conocerlas. 


